
EN FAMILIA, POR LAS VOCACIONES   
NOVIEMBRE nos trae la memoria de los santos y la 

plegaria por los difuntos. El Concilio Vaticano II nos 

decía que “todos en la Iglesia, ya pertenezcan a la 

jerarquía, ya pertenezcan a la grey, son llamados a la 

santidad” (LG 39). Por intercesión de nuestros 

difuntos, pedimos al Señor que sepamos discernir su 

sueño para nuestras vidas y que tengamos el coraje 

para, con su gracia, llevarlo a cumplimiento. 

 

En noviembre, además, recordamos a estos santos 

jesuitas: 

3 de noviembre: Beato Rupert Mayer. 

5 de noviembre: Todos los Santos de la Compañía de 

Jesús. 

6 de noviembre: Conmemoración de todos los difuntos 

de la Compañía de Jesús. 

13 de noviembre: San Estanislao Kostka 

14 de noviembre San José Pignatelli 

16 de noviembre: Santos Roque González, Alfonso 

Rodríguez y Juan del Castillo. 

23 de noviembre: Beato Miguel Agustín Pro. 

26 de noviembre: San Juan Berchmans 

29 de noviembre: Beato Bernardo Francisco de Hoyos. 

Busca un lugar y un momento tranquilo. Procura 

dejar de lado, por un rato, las preocupaciones y 

prisas del día a día, ahora lo que importa es 

encontrarse con el Señor Con calma, lee este pasaje 

del Evangelio (Jn 6,37-40): 

Los que el Padre me ha confiado vendrán a mí, y al 

que venga a mí no lo echaré afuera; porque no bajé 

del cielo para hacer mi voluntad, sino la voluntad 

del que me envió. Y ésta es la voluntad del que me 

envió, que no pierda a ninguno de los que me 

confió, sino que los resucite [en] el último 

día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre, que 

todo el que contempla al Hijo y cree en él tenga vida 

eterna, y yo lo resucitaré [en] el último día.  

Como se habla con un amigo, pídele al Señor y recita 

un Ave María al final de cada intercesión. 

- Señor, llama a muchos jóvenes a la 

Compañía de Jesús, hombres apasionados 

de Jesús y de su Reino. Ave María. 

- Que los santos y beatos que 

conmemoramos nos ayuden a ofrecer 

totalmente nuestras vidas a la mayor gloria 

de Dios. Ave María… 

- Dispón los corazones de los padres para 

aceptar con generosidad y alegría la 

vocación de los hijos. Ave María… 

- Por intercesión de San Estanislao Kostka y 

San Juan Berchamans, te pedimos por los 

jóvenes que estudian en las instituciones 

educativas de la Compañía de Jesús para que 

tengan vocación a la misma. Ave María… 

- Ayúdanos a saber utilizar las 

cosas de las que disponemos 

como medios a tu servicio. Ave María… 

No dudes en añadir libremente otras peticiones o 

temas que quieras presentar ante el Señor. Al final, 

de nuevo con suavidad, despídete con esta oración y 

un Padre nuestro. 

Lo más importante no es: 
Que yo te busque, 

sino que tú me buscas 
en todos los caminos. (Gen 3, 9) 
Que yo te llame por tu nombre, 

sino que el mío está tatuado 
en la palma de tu mano. (Is 49, 16) 

Que yo te grite cuando me faltan las palabras, 
sino que tú gimes en mí con tu grito. (Rm 8, 26) 

Que yo tenga proyectos para ti, 
sino que tú me invitas a caminar 

contigo hacia el futuro. (Mc 1, 17) 
Que yo te comprenda, 

sino que tú me comprendas 
en mi último secreto. (1 Cor 13, 12) 

Que yo hable de ti con sabiduría, 
sino que tú vives en mi, 

y te expresas a tu manera. (2 Cor  4, 10) 
Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, 

sino que tú me amas con todo tu corazón 
y todas tus fuerzas. (Jn 13, 1) 

Que yo trate de animarme y planificar, 
sino que tu fuego arde 

dentro de mis huesos. (Jer 20, 9) 
Porque, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... 

si tú, no me buscas, llamas y amas primero? 
El silencio agradecido es mi última palabra, 

y mi mejor manera de encontrarte. 
(Benjamín González Vuelta, sj) 


